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HÚMERO ATRASADO 

«5 c é n t i m o s . 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
LO Q U E CREO 

Había ofrecido en el número anterior recapitular 
ó resumir los principales cargos que he hecho á los 
jefes, para proporcionarme la satisfacción de poner 
al pie: «Me afirmo yratifioo.» Pero luego, pensándo-
lo más despacio, me he dicho: «¿Para qué, si to-
dos los republicanos los recuerdan, y ellos, los 
jefes, no han (T<> olvidarlos nunca?» Así es que he 
desistido de reproducir I03 cargos, contentándome 
con declarar: «Lo dicho, dicho está.» 

Eso sí; por cariño y por respeto hacia mis lecto-
res, de quienes más adelante hablaré, debo consig-
nar algo de lo que creo. 

Creo, por ejemplo, que mientras los actuales jefes 
no se destrocen francamente entre sí, porque en la 
sombra ya lo hacen, el partido republicano se 
destrozará por ellos. 

Creo que en tanto no convenzamos al país de la 
efieacia de nuestro programa económico, perdere-
mos el tiempo hablándole del político. 

Creo que los que ponen por condición indispen-
sable la autonomía municipal en su grado máximo 
y la creación de las regiones para que haya Hepú-.. 
blica, trabajan para que nunca la haya. > 

Creo que debemos ofreces al país-- garantías de 
que no lo convertiremos en merienda de negros, 
pero á la vez que haremos con mano enérgica las 
re|ormas que pide. 

•Creo á los tres jefes una calamidad, por sus resa-
bios dé escuela, sú falta de carácter, sus odios gran-
des y sus horizontes chicos. Si por suerte para todos 
apareciese un hombre con bastantes condiciones 
para imponerse á ellos,, entonces podrían prestar 

..buenos servicios. 
Creo que como yo piensan casi todos los repu-

blicanos. sea cualquiera la fracción en que militen, 
y que la única diferencia entre ellos y yo, consiste 
en que ellos callan,y yo hablo.-

Todo eso creo y mucho más que callo, por haber 
resuelto no seguir escandalizando. á los pequeños. 

Pero si allá ,para Octubre, después de tantas 
promesas y de haberse retirado de la&Cortes nues-
tros diputados, nada práctico se ha hecho, estando 
el país, como está, en plena insurrección, y todos 
los españoles disgustados, y todos dispuestos á cam-
biar de postura, y habiendo un pueblo republicano 
dispuesto á los mayores sacrificios, preguntaré á los 
que han fingido enfurecerse con mi campaña: 

Y ahora ¿qué dicen ustedes? ¿Tenía l o razón ó no 
latenía? ¿Se puede continuar,así?.¿Que debemos ha-
car pára,que el país no deje en absoluto de tomarnos 
en cuenta? Ysi nadie me contesta, me contestaré yo. 

Hasta tanto, sólo me ocuparé'de los jefes cuaudo 
' sus act03 aporten nuevos argumentos á mi creencia 

deque han sido, son y *erán ijna calamidad para el 
parado republicano. 

:C".„ ' - , - - . N A K E K S . 

. f ¡ L I BERTAD ' { ' REFORMAS ! 
ÉStaba yo encadenado por la promesa que me hi-

ce dádéfiárte a' partido, republicano lo que eoncep-
íuab^ qu® d^ía ¡¡aber,..¿reyerid;Q que iba á mover 
ía-copinion en el sentitíguque me proponía. 

Dé mí, y únicameímié^e mí; dependía el desen-
cadenaci»<34 '̂k, ¡-in embargo, no lo hacía, aun cuando 
lo deseabíryEt*cora2bn humano es un abismo! 

Se necesita estar hondamente convencido, ó ser 
muy terco, para permanecer en un sitio ó guardar 

una actitud, desde el momento en que se*4,econoee 
que no responde al fin que nos propusimos. 

Porque no hay que ser injustos; tiene gran méri-
to esto de níachacar en hierro frío; llevarse, como yo 
me he llevado, cerca de cinco años haciendo va-
riaciones sobre estos nombres:. 

¡Pf!¡Salnie.rón!... ¡Zorrilla!.,. 
¡Zorrilla!... ¡Píl... \Salinerón\..,'¿ 
|¡Salmerón1.... \Z.orrilla\... ;I'l\,.. 
¿Pero es posible,—me decía al-gün.%8 veces—que 

yo, por voluntad propia, me haya amúlenado á pa-
sar el resto de mi existencia bar^jt^do esos tres 
nombres, poniendo tachas unas ¡vaéés á1 los que 
responden á ellos, aplaudiéndolos otras, animánífcf-
los algunas? LT.n hombre que tiene tantas cosas que 
hacer, perder él tiempo inclusive,ha de pasarse días, 
y semanas, y meses, y años, repitiendo corno un 
loco: «¡Pí!... ¡Salmerón!.,., ¡Zorrilla}»,;. % al de-
cirme esto., me poníafuriosó contra ibí. 

Por eso, es incalculable la alearía con que grito: 
¡estoy libre! ¡soy libre!, de^de que, en uso de mi au-
tonomía Individual, jnás respetable que la munici-
pal, y aún queJa regional, he decidido no barajar 
esos nombres con->t'anta frecuencia; hacerlo, no 
como obligación) sino por necesidad ineludible. 

(iraníle ha sido mi constancia (creo que nadie lo 
negará), mas ha habido otra constancia más grande 
aútt: la de mis lectores. Ante ella me inclino, me 
humillo, beso la tierra prosternado. Deben haber 
estado muy convencidos de la verdad de cuanto yo 
decía, gustarles mucho E L M O T Í N , Ó serles yo muy 
simpático, para no haberme dejado en la estacada. 
Pa^p el tiempo que quiera y vengan las circunstan-
cias que vinieren, tengan la seguridad de que los 
consideraré como á amigos queridos, y que, siem-
pre-^ue vea á uno de los que me han seguido has-
ta ¿qúí, exclamaré con tanta-convicción como or-
gullo: «aquí hay un hombre.» 

¿Podré pagarles su deferencia, su adhesión? No, 
porque hay actos que no pueden pagarse. Lo que 
sí les ofrezco es mejorar las condiciones materia-
les de El Motín de un modo que les satisfaga; dedi-
car á ia lectura las cuatro planas, para poder tratar 
varios asuntos, y consagrar á la moralización del 
clero más espacio que. en éstos años últimos; darle, 
en fin, más amenidad al periódico. 

¿Y la caricatura? preguntará alguno. ¡Ah! Aquí 
está el quid principal de la reforma. La caricatura 
irá suelta, dentro, en papel mejor y en más colores, 

vfcjn texto'por detrás para que resulte una bonita lá-
rttfiia que los lectores puedan utilizar, bien para 
'formar un álbum, bien para colocarla en un marco 
como adorno. Para esto, la mayoría de los asuntos 
serán clericales y de costumbres, rompiendo así 
con la monotonía de Cánovas, Sagasta, Romero 
Robledo, Pidal, Martínez Campos y dos ó tros per-
sonajes más obligados en toda caricatura desde 
hace diez y ocho años. La caricatura propiamente 
política ha perdido su importancia desde que todo, 
instituciones, leyes, partidos, organismos y perso-
najes son una pura caricatura. La abundancia ha 
hecho despreciar la mercancía; 

¿Que cuándo empezará esa reforma? Mny pron-
to. Es posible que para Septiembre. 

Con esta promesa me despido hoy de mis lecto-
res, tendiéndoles afectuosamente la mano. 

FRAILES Y CLERIGOS 

El campo de las ideas político-religiosas de la 

gente quo viste por la cabeza, es un verdadero la-
berinto de confusiones en que nadie se entiende ni 
está en el lugar que debiera en conciencia, sino 
donde le dicta su interés. Todo es allí más verdad 
que lo que se habla ó escribe en una gerga cuyas 
pa'abras tienen distinto significado que el usual y 
corriente. 

A primera vista parece que los frailes debieran 
ser reaccionarios y los clérigos liberales. No es así 
precisamente. 

En la. Iglesia ningún creyente es ni puede serli-
béral, en el verdadero sentido quo hoy tiene este ad-
jetivo. La elemental división de conservadores y li-
bérales no tiene" aquí más aplicación que al más 
ó menos de rigor en las leyes y en su observancia, 
pero siempre dentro de principios que excluyen los 
del liberalismo (soberanía de los pueblos, predomi-
nio de las mayorías, libertad del pensamiento, de la 
palabra, de cultos, de asociación.) 

Esto es lógico en quien se cree en posesión de 
la verdad inmutable; convengamos en ello y no 
hay que olvidarlo, si se quiere juzgar con acierto. 

Los candorosos católicos liberales al estilo de La-
martine y de Lamennais, ya no existen; los mató 
Pío IN á fuerza de anatemas. 

Cuando los carlistas antes, y los integristas luego 
llamaban católicos-liberales á los mestizos, no obra-
ban de buena fe, queriendo señalarlos con el sam-
benito que sólo merecen los paisanos que van á 
misa y pertenecen á las cofradías, al mismo tiempo 
que desean la libertad de la prensa ó la tolerancia 
de cultos como las proclama el partido liberal en 
que militan estos buenos mamarrachos. 

Si los no integristas son mestizos de liberalismo, 
los carcundas lo son de cesarismo, y los íntegros 
nocedalinos de un tradicionalismo estrecho con-
denado por la Iglesia; según ese criterio, no habría 
un católico puro. Péro lo cierto es que cuesta mu-
cho trabajo discernir en qué se diferencia un cató-
lico d< Pidal de uno que sigue á Cerralbo ó á El Siglo 
Futuro. 

Así estamos, al parecer, después do la gran trans-
forma ión que se ha operado en la Iglesia. Antes, 
aunque oficialmente no se definía, se enseñaba que 
la monarquía absoluta estaba casi sustancialmente 
unida al catolicismo, de modo que se suponían ne-
cesariamente. ¡Ay del que hubiera dicho lo que 
hoy dice León XIII en sus encíclicas! Ahora ni los 
mismos carlistas se atreven á sostener tal cosa, en 
absoluto al menos, aunque execran á los íntegros, 
que no son ya precisamente absolutistas, ni aun mo-
nárquicos, sin ser tampoco republicanos. 

Menéndez Pelayo y algunos agustinos españoles 
no hubieran podido antes decir las claridades que 
ahora publican muy serenos sobro cosas y personas 
religiosas. Entonces era dogma hasta el feudalismo, 
ó inviolable todo lo antiguo. 

Pero sube al solio el papa actual, que pensaba 
muy de otra manera; poco á poco deslinda los terre-
nos y separa lo esencial de lo accidental; desliga la 
religión de !a causa caduca de las monarquías cosa-
ristas y mundanas al fin y al cabo; proclama la in-
diferencia de las formas de gobierno, como la había 
enseñado siempre la Iglesia por Santo Tomás, Suá-
rez y casi todos los teólogos; se pone bien con todos 
los príncipes de la tierra sin distinción de legitimi-
dad ó forma política, y al poco tiempo, es fácil ob-
servar, como primera consecuencia, quo entro la 
gente de hábito y sotana se carece de ideas propias 
y do convicciones firmes: sólo se busca el medro 
agradando al que puede repartir prebendas, mitras, 
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EL MOTIN 

May pronto )a mayoría y luego casi la totalidad 
de los obispos, sin excepción do los má* absolutistas, 
abundaron en las ideas leoninas, y de ellas satura-
ban sus escritos y sus actos: después, lo que era 
natural, el cloro hizo con los obispos lo que estos 
con el Papa; eran los señores quo podían dar y qui-
tar el pedazo de pan, y el honor, y casi la vida. 

Hubo sus resistencias, aunque pocas, provinientes 
«le sugoto8 engañado^ ó de algunos obstinados no-
blemente, pero fueron arrolladas; sólo una entidad 
eclesiástica llevó la bandera del atavismo intransi-
gente: la Compañía de .lesús. Ella animó á los le-
gitimistas franceses, lusitanos, españoles y de Italia; 
ella intrigó para engañar y sostener á varios obispos 
piononistas recalcitrantes; ella hizo que escasearan 
los donativos al dinero de San Pedro, poniéndolo en 
graves, gravísimos apuros; y ella, cuando vió á los 
logitimistas españoles vacilar, los abandonó y creó 
aquí el integrismo. Quiso ^placarla el astuto pontí-
fice y también dividirla, pero no pudo, y entonces 
arreció la pelea. El Papa se sostuvo; logró atraerse 
á todos los príncipes reinantes y á casi todo el clero; 
porque debe tenerse presente que, si el Papa confir-
ma a los obispos y prebendados, el rey los presenta, 
mantiene y defiende; la Iglesia ya no tiene vida pro-
pia casi en parte alguna, sino vida oficial: no así la 
Compañía. 

Ello es que pronto un clero nuevo creyó, ó apa-
rentó creer y enseñó lo quo no había enseñado el 
antiguo. 

¿Y los frailes? Se dividioron. Sería prolijo dota-
llar cómo unas órdenes se inclinaron hacia el León 
blanco, y otras al Zorro negro aunque lo aborrecían 
de muerte, y cómo dentro do muchas do estas fami-
lias, sin excluir á la jesuítica, hubo quienes se fue • 
ron ostensible ó ocultamente hacia una ú otra parte; 
adn hoy no se puedo decir que en general los frailes 
son integristas y leoninos los clérigos. Ahí están los 
Escolapios, los Agustinos, parto de los Dominicos, 
los Paules, los lledentoristas y algunos más, que pa-
recen mestizos, y de otra parte el clero catalán casi 
todo y no pequeña parte del Vascongado, que per-
manece integrista más ó menos descaradamente. 
Cuestión de interés ó de odio al jesuitismo, si nó de 
rutina é ignorancia, y otras pasiones ó prejuicios. 

En estos momentos, la misma Compañía parece 
como quo al fin cede, lo que prueba que no ve pró-
xima la muerte del León, ó barrunta que el suce-
sor continuará su política. Si oso llega, se enrosca-
rá á él, y pareciendo hacerla suya, tratará de aho-
garla. Conclusión: que no se puede hacer conclu-
sión alguna, y que aquí nadie dice lo quo siente. 

La verdadera síntesis, ol caballo de batalla es, y 
lo vamos á decir nosotros, porque olios no lo dirán 
por ahora, es la Inquisición; es la teoría dé la nece-
sidad y justicia de aplicar las penas corporales ¡/ 
aflictivas, hasta la de tormento y de muerte/,por de-
litos y faltas puramente religiosas, morales y Jil'á-
soflcas. El que diga otra cosa, miento. 

En esto, y sólo on esto, se diferencian íntegros 
y leoninos; en esto jesuítas y clero en genera!; pero 
nadie lo dice, poruña razón muy fuerte: la Iglosia 
toda sostuvo por espacio de algunos sig'os (no 
siempre), esta misma doctrina, y como León XIII 
aún no se ha atrevido á condenarla, ni acaso tiene 
medio hábil, los integristas pueden chillar gordo al 
defenderla, y los leoninos no pueden atacarla do 
frente. Aquellos saben que mortifican así al Amo; 
estos que lo comprometerían, y ahí está el juego. 

Ultima síntesis: Los jesuítas y sus enemigos los 
demás frailee, cualesquiera que sea ĵ sus ideas, re-
presentan el exceso de religión, la ¡religión ante 
todo y sobro todo, hasta el de)$nó: el clero repre-
senta el término medio, que dá á cada cosa lo suyo. 

PREDICAR CON EL EJEMPLO 

Se dice que en Chamberí, 
no sé si un fraile ó hermano 
de un convento franciscano 
que hay establecido allí; 

queriendo estar más seguro 
de guardar la castidad 
y de toda liviandad 
conservarse ileso y puro, 

cogió con presteza y fe 
una navaja barbera 
y de un tajo se echó fuera... 
(No sé cómo lo diré). 

¡Ayl aquello con que más 
suelen pecar los mundanos 
y aun muchísimos cristianos 
que se lleva Satanás. 

Pues pensó el santo varón, 
y la exporiencia acredita, 
que quien el peligro quita 
no ha de temer la ocasión. 

La mutilación fué tal, 
que se tiene por muy cierto 
que á estas horas habrá muerto 
el frailo en el hospital. 

.Mas su decisión serena, 
su virtud, su casto celo, 
le harán entrar en el cielo 
más limpio que una patena. 

I)ál fraile de Chamberí 
aprendan esos señores 
neo moralizadores 
que pululan por ahí. 

A ese fraile quo se raja, 
imítenle, pésia á tal. 
¡Eso os predicar moral 
con fe, denuedo y navaja! 

Sigamos del tonsurado 
V $ e s e ejemplo tan profundo, 

T y'"pronto quedará el mundo 

m •i. 

¿úp$b de polvo y pecado. 
v Pero os de necesidad 
que nos derf-ejemplo santo 
esos que predican tanto, 
esa ilustre Sociedad. 

¡Padres! En un dos por tres 
empuñen el casto acero, 
y... háganlo ustedes primero, 
quo ya lo haremos después. 

FUGA E P I S C O P A L 

El obispo de Teruel ha abandonado"su habitual resi-
dencia para trasladarse á Alcañíz. "K 

¿Qnitre causa? La siguiente. 
Todos los años se colebran on Teruel fiestas religiosas 

en conmemoración de los liberales que, defendiendo la 
ciudad contra los carlistas, pereciendo heróioámente. 

Estas fiestas, inútiles á mi entender, costaban cinco 
mil reales, y es probable que parte de esas pesetas lag, ( 
percibiese algún cura carlista que contribuyó ¿.matar 
los susodichos liberales. Pero esto es un detalle sin i im-
portancia. 

El caso es que llegó el 7 de Julio, fecha en qujj lafuft--
ción religiosa debía verificarse, y no se habían .¡podido v 
recaudar los cinco mil realetes: faltaba un piqulfto. 

—¿Qué hacer?—se preguntaron los orgánizatiores de 
la fiesta. , 

—¡Oh que idea!—dijo uno de ellos,!, 
—Vayamos á ver al obispo que, coniO es tan despren-

dido, tan generoso y tan inagnánúik¿,l nos perdonará ese 
piquillo y se hará la función como todos los años. 

—Eso es—dijo otro. A Y o n último resultado que acor-
ten un poco los respOHBOfj. Lo? difuntos dispensarán por 
este añO; En el próximo los llevarán de exceso. 

Y se fueron á ver al obispo, el cual, no precisamente 
por los cuartos que faltaban, sino porque aquel día ce-» -
lebraba la Iglesia otra solemnidad, negó la autorización. 

j í t ;motivo no podía ser más justo; poro los turoleses 
lo atribuyeron á tacañería episcopal y ¡no fué alboroto' 
el que promovieron! 

Al terminarse la procesión cívica (q.ue siempre se hace 
además de la religiosa) el pueblo se dirigió al palacio 
episcopal silbando y gritando!'.^ Mueran los curas! ¡Mue-
ra el obispo!" No les faltó más q.fté gritar: -«{Mueran los 
sacristanes y monaguillos!" y Iuo&O tomar la escalaecler 
elástica de obispo para arriba y dar también los consi-
guientes mueras. 

Algunos proponían quemar el palacio de su ilustrísi'-* 
ma, y como éste no aspira por ahora á emular á San Lo-
renzo, salió disparado como una éxcomunióri'para Alba-
rracín, de donde será muy difícil quo hayk quien Je 
arranque, pues no piensa volver á la capital de su sede. 
Así; quo se fastidien los turolenses; que SO< queden 
huérfanos de pastor espiritual, sin tener quien les eche 
una mala bendición episoopal siquiera. 

Y yo que el obispo, hasta renunciaba al sueldo, para 
que aquella ciudad perversa recibiese el já.Bto'castigo 
que se merece todo rebabo díscolo, que en Vez, de oír el 
silbido amoroso del pastor, le silba taa.despíaífadamen4-
1e. Y si los curas siguiesen á su ultrajado j e f e ' déela- * 
rándose tambiénven...hué1g», el castigo sería completo.; 

Mas ¡ay! tomo, que la.%oÍtd¡aTÍ%íI«Íerieal tfo, llegue 
hasta ese punto,-y que, por el Contrario,-se atengan, a} 
antigu» refrán: ' ' 

. El garrote y el pastor • 
cuanto más lejos, mejor. '*'• 

v LA CARICATURA 

Hacer íéfoijmas ncuerd>ári„ 
y así lo proclama t^fano, 1 ' < ' 
mas de Cánovas la tfi^po ' 
tira al pinito de la cuéwja, 

y ol falso 
6 no hace litóla, ó?$pfgita 
conforme ]o^só.l,î Ítá 
el jefe.consumidor. 

M M W á P M O M S MISTICAS 

ÍÉ'-V 
m 

Hace poco falleció on Burgos el arzobispo Sr. Salazar. 
Por rara excepción entre los do su clase, era bastante 

virtuoso y gran amigo de los pobres, á los que socorría 
con largueza. 

Su muerte fué generalmente sentida, distinguiéndose 
por sus lamentaciones, más exageradas que sinceras, el 
cabildo y los curas y beatas de la archidiócesis. 

Pues bien; un periódico de aquella capital, que no 
tiene color político alguno y si fama de serio y sensato, 
abrió una euscripción para construir un mausoleo al di-
funto prelado; y ¿quién creerán ustedes que lia corres-
pondido ú ese llamamiento? 

La rodacción del citado periódico, un digno y caba-
lleroso coronel del Ejército, algunas personas conoci-
das en la ciudad por sus ideas republicanas (¡!) y unos 
cuantos pobres jornaleros. 

Ni un canónigo, ni un clérigo, ni una beata de las 
que desgastaban i't besos el anillo del difunto y le mo-
lestaban <í todas horas. ¡Gratitud nea pura! 

Sollozos que nada cuestan, 
sermones y elogios hueros; 
pero en tocando al bolsillo, 
si te be visto no me acuerdo. 

Ya sabemos algo de aquel carmelita do Córdoba á 
quien pusieron á la sombra, suponiéndole autor de abu-
sos deshonestos cometidos en una niña de pocos años. 

Fray Eulogio Aguirre, que así so llama, comparecerá 
pronto ante el tribunal, pues ol fiscal entiende que hay 
motivo suficiente para que se abra el juicio oral. 

Veremos en qué para esto, ya que todos supon íaos 
en qué paró aquello. 

¡Ali! Propongo quedefífindá 
á eso ejemplar carmelita' v' ., •> • ...''•'. 
el eminente letrado , „f> : ' ? 
de los Padres ite familia. V : 'í ^ 

f 

• r 
Murió un cura en Coín, dejando por heredero univer-

sal al obifc'po d"e su diócesis, y ésto se ve ahora deman-
dado por los 'pacientes del difunto, que piden la nulidad 
del.testamento., >:; 

Y puede 8er.qiieyso funden en que ellos son pobres y 
el-prelado es ¿ico. . 

Como ei el dineroí dé los curas fuese nunca para los 
pobres. ¡Qué ilusionas alimentan algunas gentes, cuan-
do no pueden alimentarse! 

ü í 

Está-Ct de Santa Eulalia de Mallorca 
que casi con an hilo se le ahorca 
por qusi se le han llevado unos tunantes 
el collar y peudieri^os de diamautes 
quo en su iglesia lücíá 
la respetable imagen de María. 

A imágenes no des piedras preciosas; 
emplea su valor en otras cosas. 

Si alguna vez los curas de Avilés y parroquias limítro-
fes se enemistasen de tal modo que no quisieran avisar-
se mutuamente para los entierros d* lujo, cuando así lo 
piden las familias, les aconsejaría la paz, la concordia y 
el olyido de sus respectivas ofensas. 

Si estas no tenían eu origen en cuestión de faldas ú 
ochavos; -porque e n t i c e s ¡un demonio me metería yo á 
cou¿iliador-4c curas desavenidos! 

•M T : s ; 
- Elcura-,dij"Ciuiáaica (Puerto Rico) os un estuohe. ''">•* 

Para todo iiiruft:-además del curato desempeñala admi-
nistración de (Jorrees y la alcaldía. 

No falta más sino que' vaque la plaza de veterinario y 
lá solicite, fílegftndo.que tiene especialísimas aptitudes 
para desempeñarla,, ^fuerza de tratar COJJ. beatos. 

— ^ - . ;••>• i 
Diluir convento do P'igueras ha desapareofiio una es-

posa del.Señor eu'compañía dal cocinero (fe la santa car •» 
sa, y saB's.fJios 168 guisos que liabráifc hecho á -estás ho-
ras y loS pucheros que habrán rol¡o-:V, . 

El que debe estar quo^iadq'rlíaafa frito, es el cape-
llán del cjtaiiletíimientb. Paía^esos pistos no le hacía á 
él falta coginfero. • ^ '•-.*"'" ' 

' , .BIBLIOGRAFÍA * . .' • j j > • 
, - ?... . "•• v..- ./ • 
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¡Haitiana 

8.0, i ] " I 

ija- y re jero - c y l l U f i M p ^ e t á eiij* administración de La 
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¡ « » » A : r ® » « .'varios de D.'Miífijivp-i^a.o^-.iJn tom'o„ep 
úMea. 
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